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Aun con la acción discursiva prosocialista  

y anticapitalista, no se ha producido una ruptura real 

con los mismos principios y objetivos del capitalismo 

global; se continúa atado a la lógica del proyecto 

ilustrado y eurocéntrico del progreso

La minería, a diferencia del petróleo, aporta muy poco al PIB nacional

Prisioneros del desarrollismo extractivista
Jesús E. Machado M.*

CarLoS FENDEr

En los comienzos del siglo xx Venezuela hace su 
entrada firme en la economía extractiva, cuando 
el incipiente Estado nacional otorgó algunas con-
cesiones relacionadas con el petróleo. El desa-
rrollo del ciclo de explotación petrolera va de la 
mano con compañías transnacionales como la 
Standard Oil Company y Royal Dutch Oil Com-
pany. Desde entonces la economía venezolana 
ha estado marcada fuertemente por el modelo 
de desarrollo extractivo minero. 

El modelo económico venezolano se ha finan-
ciado con las ganancias de un producto, pero 
en dicho modelo no se refleja el esfuerzo pro-
ductivo interno. Los beneficios se obtienen fun-
damentalmente en el comercio internacional, el 
cual transfiere una renta, por la venta de petró-
leo, al Estado. El economista asdrúbal Baptista 
ha desarrollado una importante obra en torno a 
lo que ha llamado capitalismo rentístico para 
describir de manera muy acertada la caracteri-
zación de la economía venezolana1. 

Esta categoría analítica se refiere a la forma 
cómo se ha estructurado la economía nacional 
sustentada en una relación con el mercado in-
ternacional consumidor de petróleo, mientras el 
Estado mantiene la propiedad de un recurso no 
producido. Una relación de propiedad que apa-
reció en la colonia. La renta proveniente del pe-
tróleo y el uso que hace el Estado de ella, es el 
núcleo esencial de la relación social capitalista 
aún hoy vigente.

El capitalismo rentístico venezolano permitió 
el surgimiento de una lumpenburguesía que 
centró su proceso de acumulación en la apro-
piación de una parte considerable de la renta, 
bajo el amparo del Estado. algunos mecanismos 
empleados fueron las compras gubernamentales, 
la construcción de infraestructura para actividad 
productiva con fondos públicos, bajos impues-
tos, créditos ventajosos de la banca pública y 
sobrevaluación de la moneda. 

a la renta del petróleo se le agregan los pla-
nes, proyectos y actividades de explotación de 
otros recursos, como el oro del escudo guayanés 
o la explotación de carbón en las minas del 
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Guasare, en el estado zulia, con el agravante de 
que la minería a cielo abierto es la más utilizada 
en Venezuela. El sociólogo uruguayo Eduardo 
Gudynas ha dicho que la izquierda latinoame-
ricana es cada vez menos roja y cada vez más 
marrón, en alusión a que gobiernos progresistas 
se apoyan cada vez más en la explotación de 
recursos naturales (minería) para sostener nive-
les altos de crecimiento económico dentro del 
enfoque desarrollista2. Ese modelo extractivo 
–primario exportador– tiene impactos negativos 
en el medio ambiente, en las naciones indígenas 
asentadas en esos territorios, así como en el res-
to de la población.

La renta petrolera en el actual periodo de la 
política venezolana –iniciado a finales de 1998– 
no ha servido para trastocar la estructura y de-
pendencia del capitalismo rentístico del siglo xx, 
ni la atrofia de la economía productiva. 

Las prácticas extractivas y eL impacto sociaL: 
eL caso de La sierra de perijá
En la Sierra de Perijá se encuentra una gran 

beta carbonífera que se extiende a la Guajira. La 
explotación del yacimiento en territorio venezo-
lano está a cargo de la compañía mixta Carbones 
del Guasare. Esta se encarga de la exploración, 
producción, transporte y comercialización del 
carbón para la generación de electricidad y como 
insumo para la industria del acero. La mina Paso 
Diablo constituye una franja de 50 kms. de largo 
y tres de ancho, abarcando la parte más occiden-
tal de los municipios mara y Guajira. También 
en el estado zulia se encuentran otras minas de 
explotación de carbón: mina Norte, Socuy, Ca-
chirí, Casigua y Las Carmelitas. 

En otros estados del país, como Táchira, an-
zoátegui y Falcón, se desarrollan proyectos de 
explotación carbonífera, mientras que en Guári-
co, aragua y mérida se adelantan exploraciones. 

Según datos de Carbones del Guasare, Paso 
Diablo produce 6,8 millones de toneladas anua-
les de carbón. Parte de la producción de esta 

mina se destina al mercado internacional, prin-
cipalmente a Estados Unidos de américa (53%), 
Europa (37%) y parte del Caribe. Una porción 
menor va al mercado interno, destinado funda-
mentalmente al complejo siderúrgico del sur del 
país, en el estado Bolívar. 

Para la extracción del material se utiliza la 
técnica de operación de bancos que consiste en 
seccionar una franja de terreno llamados pane-
les (250 mts. de ancho y entre 200 y 300 mts. de 
largo) El material superior llamado material es-
téril –en realidad es la capa vegetal– es removi-
do con maquinarias y explosiones bajo manto. 
Se ha estimado que por una tonelada de carbón 
extraído se destruyen cinco toneladas de suelo.

El valor de las exportaciones que supone la 
comercialización del carbón vegetal en el mer-
cado global, la relativa facilidad de extracción y 
la demanda de este tipo de material para las 
industrias generadoras térmicas y las industrias 
de las acerías, indican que este tipo de explota-
ción seguirá adelante. Poco importan los daños 
colaterales a las naciones indígenas ancestral-
mente allí asentadas y al ecosistema. 

Según una investigación del ministerio del 
ambiente en 2005, las fosas miraflores, Buena 
Vista oeste y Buena Vista Sur y el Caño Santa 
rosa tenían una concentración de plomo, sulfa-
tos, cadmio, cianuro y mercurio superior a la 
permitida por la normativa vigente. En la mina 
de Paso Diablo, el grado de acidez de las aguas 
superficiales era superior a lo normal, debido a 
la existencia de niveles de sulfatos mayores al 
estándar permitido. 

En el diagnóstico de la existencia de partículas 
de carbón suspendidas en el aire, se constata que 
se triplicó lo aceptable en cuatro de las seis esta-
ciones de observación escogidas y en las otras 
dos se ubicó por encima de los estándares.

Todo esto para satisfacer una demanda cre-
ciente de minerales para la producción de elec-
tricidad y acero, principalmente de asia, con 
China e india a la cabeza, seguida de Europa y 
Estados Unidos de américa3. Se estima que la 
demanda de energía  crecerá  60% en los próxi-
mos treinta años, equivalente a 1,7% anual4. 

La Lógica deL capitaL se impone 
Según el Banco Central de Venezuela, el peso 

de la minería en el agregado macroeconómico 
del Producto interno Bruto (PiB) del país no al-
canza 1% en el período que va de 1997 a la ac-
tualidad. Dado que toda la actividad minera se 
refleja en esas cantidades, es fácil concluir que el 
aporte del carbón es aún menor, pues habría que 
sumar lo que aportan los metales preciosos (oro, 
plata y platino), básicos (hierro, cobre, plomo, 
estaño y zinc) y livianos (aluminio y manganeso) 
así como también los minerales no metálicos. 
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prisioneros de La Lógica deL desarroLLismo  
deL capitaL internacionaL
Nuestro capitalismo rentístico está detrás del 

desarrollo del capitalismo mundial. El modelo 
venezolano alimenta las relaciones capitalistas 
internacionales más complejas y desarrolladas. 
Tanto el petróleo como el carbón y otras mate-
rias primas extraídas sirven para garantizar re-
servas y operaciones del capitalismo financiero 
especulativo. 

Se continúa apoyando la explotación de ma-
terias primas para alimentar el crecimiento eco-
nómico. reforzando el rol histórico de las eco-
nomías del capitalismo periférico de américa 
Latina, de proveedores de materias primas para 
el mercado global. 

a diferencia de otros países de américa Latina, 
en Venezuela no se aprecian grandes movilizacio-
nes sociales contestatarias al modelo del desarro-
llismo extractivista. Han existido pronunciamien-
tos y manifestaciones sobre coyunturas muy pun-
tuales que se agotan rápidamente porque no tie-
nen como horizonte el cuestionamiento del mo-
delo de acumulación y la ideología desarrollista. 

Las acciones discursivas del Gobierno están 
relacionadas con la necesidad de contar con más 
recursos para combatir la pobreza. Son innega-
bles los grandes esfuerzos financieros del actual 
Gobierno con referencia a lo social y, en gran 
medida, constituye la base de legitimidad polí-
tica. Pero, como ya se ha dicho, la minería, a 
diferencia del petróleo, aporta muy poco al PiB 
nacional. aún más, la baja productividad de la 
misma actividad económica muestra una ten-
dencia progresiva a la reducción del aporte de 
divisas por concepto de exportar minerales.

La experiencia histórica de américa Latina 
como abastecedora de materias primas para el 
mercado global ha mostrado, infinidad de veces, 
que por esa vía no hay posibilidad de desarrollo, 
aun dentro de la misma lógica del capitalismo, 
aunque coyunturalmente se puedan obtener al-
gunas ventajas por el incremento de los precios 
de esas materias primas.

aun con la acción discursiva prosocialista y 
anticapitalista no se ha producido una ruptura 
real con los mismos principios y objetivos del 
capitalismo global; se continúa atado a la lógica 
del proyecto ilustrado y eurocéntrico del progre-
so, donde lo importante es el desarrollo de las 
fuerzas productivas y el crecimiento de la eco-
nomía, aun cuando ello implique arrasar con el 
nicho ecológico que hace posible la vida (hu-
mana, vegetal y animal). 

pensar otros mundos, andar otros caminos
La crisis económica y ecológica revela una 

crisis mucho más densa, es la crisis del modelo 
civilizatorio occidental del capitalismo que ha 
totalizado casi absolutamente todas las forma-
ciones económico-sociales y políticas hasta hoy 
conocidas.

El periodista y ambientalista Washington No-
vaes escribió que: “el consumo global ya está 
por encima del 30% más allá de las posibilidades 
de reposición planetaria; en el que ya se perdió 
también 30% de la biodiversidad total; y todavía 
es necesario evaluar las consecuencias de una 
población mundial que transita de los 7 billones 
de individuos de hoy hacia 9 billones, por lo 
menos, hasta el 2050”.5

Es claro que no es sostenible la vida de la hu-
manidad con el actual esquema de desarrollo 
pensado desde una lógica que depreda la bio-
diversidad del planeta. La discusión de fondo va 
más allá de la crisis del capitalismo y sus límites, 
porque se trata de la posibilidad de preservar la 
vida misma. Por ello, tenemos que pensar en 
una alternativa civilizatoria que permita construir 
un enfoque más biófilo que antropocéntrico, lo 
que implica a su vez reconocer la interdepen-
dencia entre lo ecológico y lo social, de tal mo-
do que las necesidades sociales no superfluas 
preserven el equilibrio ecológico. 

* Miembros del Consejo de Redacción de SIC. 

notas

1 http://www.bcv.org.ve/Upload/Publicaciones/ABaptistateoria.pdf

2 La izquierda roja se transforma en marrón. El rojo, color simbólico de la lucha 

socialista, se subordina a la lógica del gran capital. marrón es una referencia a los 

cráteres a cielo abierto, consecuencia de los megaproyectos que están en curso en 

todo el continente.

3  Al respecto puede consultarse el Plan Estratégico Corporativo de Carbozulia 2006 

– 2012. http://www.carbozulia.com.ve/images/plan.pdf

4  Puede consultarse el reporte anual de la BP sobre los diferentes tipos de energías. 

Datos en ingles. http://www.bp.com/assets/bp_internet/globalbp/globalbp_uk_

english/reports_and_publications/statistical_energy_review_2011/STAGING/

local_assets/pdf/statistical_review_of_world_energy_full_report_2011.pdf

5 Publicado en o Estado el 10/2/12. Washington Novaes “os economistas 

dizem o que está emjogo” En línea< http://www.estadao.com.br/noticias/

impresso,economistas-dizem--o-que-esta-em-jogo-,833898,0.htm> original en 

Portugués. Traducción del autor. 
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